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EDITORIAL 

¿Nuevos ac:1DntS, nuevo _.-jo? 

A estas alturas, es visible un virtual enfrentamiento entre dos políticas 
económicas. Por un lado se encuentran los "chicagos", que intentan mantener 
su influencia para salvar lo máximo del modelo y que, durante los 9 años de 
aplicación de éste, encontraron en banqueros y financistas a sus principales 
í)liados. Hoy, se percibe un alejamiento entre ellos, como resultado de las 
medidas económicas recién anunciadas, que también afectan a estos últimos. 
Por el otro, se encuentran los grupos empresariales productivos (industriales, 
mineros, agrícolas, etc.), quienes han renovado recientemente a sus directivas, 
reemplazando a los jóvenes (Casanova) por los viejos tercios (Ayala y Jorge 
Fontaine, por nombrar a algunos). 

Los empresarios pugnan hoy por cambios en el modelo económico, que 
permitan una reactivación de la actividad productiva, lo que pasa por la inter­ 
vención del Estado. 

En sus críticas, sin embargo, este sector va más lejos aún, al afirmar que 
se ha perdido la confianza en la conducción y en el equipo económico y que la 
posibilidad de remontar la actual situación pasa por que se vuelvan a generar 
condiciones de confianza (en privado, y de acuerdo a los rumores circulantes, 
esto slgnficarfa la salida de los "chicagos" y su reemplazo por hombres de 
confianza del sector empresarial). 

Para muchos analistas económicos y políticos, el proyecto de "refunda­ 
clón capitalista" ha fracasado rotundamente y el modelo se encuentra "a la 
deriva". Estos sostienen que las medidas rectificadoras son "insuficientes ante 
la gravedad de la crisis y obliga a diseñar otra estrategia" (Arato, Revista 
APSI, Nro. 113). 

La pregunta que surge es si esto es posible sin modificar también el escena- 
rio político. 

Lo cierto es que, en la escena política-económica, han empezado a apare­ 
cer nuevas caras. Los "chicagos" han dejado paso a los empresarios de viejo 
cuño, aquellos que se desarrollaron al amparo del Estado. Son los mism~ 
hombres que, en el perfoao 58-64 asesoraron a Alessandri y que han estado 
ligados políticamente a él y económicamente al Grupo Matte. 



2 

Algunos piensan que el modelo J los "chicagos" empieza 8 ser abandona­ 
do~ y que la permanencia de ellos e~ la conducción económica está en sus 
minutos finales. •. Lo que no queda resue1to es quipmpllcanclas en el terreno poi meo. ten- 
dría la puesta en marcha de un nuevo modelo económico. Al parecer, nadie 
discute (en estas esferas) la salida de!Jlos mllltares V, más bien, su presencia 
sería una condicibn básica para la nuev~ etapa. 

Un segundo consenso está en C1?.mo tratar al movimiento sindical. De 
hecho, en ningún debate público se,¡ha planteado el derogar la legislación 
lesiva para los trabajadores o restituirJos. niveles salariales a~t~riores ~ la. crisis. 
Muy por el contrario, frente a una act1~ac16n mayor del m<;>V1m1ento s1~d1cal, la 
respuesta ha sido la misma de tod~ estos afios: represión y coerción. Ali í 
están las gentiles "invitaciones" del I Director General de Investigaciones a 
Hernol Flores (Presidente de la Asoc/aci6n Nacional de Empleados Fiscales, 
ANEF) y a Emilio Torres (Presidente~ la Confederación de Trabajadores del 
Cobre C.T.C.), para advertirles que 18 están sobrepasando de lo permitido. La 
Coordinadora Nacional Sindical (CNS), se ha visto también afectada por la 
prohibición de realizar los consultivos de sus organizaciones de base. 

Todo indica que los grupos en DÚgna en las altas esferas, ven como condi­ 
ción indispensable para resolver la crisis poi ítica y económica, el tener garanti­ 
zado, de partida, el control· y encuadramiento del movimiento sindical, para 
aua no se transforme en un actor que~ "más difícil" la salida. 

. 1 . . 
~ lindical: parece impcnrll ,una acci6n m.:.:- ;!:~ , l 

Esta mayor preocupación por controlar y manten .. , wl'l";inado al sindica­ 
lismo tiene bases reales, ya que, desde1 la convocatoria a la unidad, se nota un 
claro repunte en sus actividade5. ,1 

Much?5 Pf::n~ron que, con la pro¡,ibición ~el encuentro convocado por la 
ANEF (Chile Sindical Nro. 7), el debate y la búsqueda de la unidad se estanca­ 
rían, cosa que está lejos de ocurrir. Esté hecho quizás, abrió nuevas perspectivas 
y fue decantando las posiciones. 1 

La pre~nta que su~i~ fue de qué unidad se estaba hablando. Respecto 
a, esta cues~6n, much.os criticaron el llamado de la ANEF, por Incriblrse en una 
1 mea de unidad 9!'em1al, a la cual las organizaciones sindicales debían concurrir 
de ~anera subordinada. Estos sectores,1sin rechazar el llamado de la ANEF, han 
venido planteando la n~idad de av~nzar primero en la unidad sindical, ya 
(ll!e- sólo en estas condiciones es posible iniciar un diálogo con sectores gre- 
miales. 1 

. La ANEF_y la U.D.T. (Unión Democrática de Trabajadores) parecen haber 
elegido ~I camino .de rrabeiar, desde ya, por impulsar la unidad de todos los 
sectores, e~. cambio, la. CNS, el FUT ( Frente Unitario de Trabajadores), la 
Confederacion de 'fraba,adores ~I ~bre (CTC) y ta CEPCH (Confederación 
de E,:npleados. Partt?,Jl~res de Chile), pa~n haber optado por el camino de 

. trabaJar la unidad sindical como prerrequ1s1to de cualquier acuerdo con otros 
sectores. 1 

Lo que ~ece estar claro es que ,ni uno ni otro proceso llegará a un final 
1 . 
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feliz, si no ~tá estrechamente vinculado a los sindicatos de base, y a la mayoría 
de los _trabaJadores. Por otro lado, la unidad tendrá capacidad de convocatoria 
sólo s1 es capaz de plantear con claridad tos intereses de los trabajadores y 
ofrecer caminos reales de acción. 

Desde ya~ se ven pasos concretos de avance unitario, al menos en algunos 
sectores. Un ejemplo de ello es. un acuerdo de acción conjunta que alcanzaron 
todas las organizaciones campesinas nacionales. 

Nuevos esfuerzos, nuevo discurso 
La acción_ unitaria no ha quedado restringida sólo al sector campesino. La 

~-!:C·: en conJ~n.to con la C.N.S., el F.~.T. y la CEPCH levantaron, en julio, la 
~n1c1~t1va de sollcitar una reunión con Pinochet, en la cual le iban a plantear las 
inquietudes de los trabajadores. La respuesta no se hizo esperar. Pinochet 
declaró que "no conversaba con comunistas". La iniciativa no murió allí, ya 
que esas organizaciones siguen preparando una minuta que contendrá los 
planteamientos y rejvlndlcaciones del sector sindical. 

Junto a estos avances d1fconcertaci6n sindical, se ha apreciado, en el últi­ 
mo período, una mayor radicalidad en el discurso. 

E~ efecto, en el Congreso de Trabajadores del Cebre (julio), una de las 
resoluciones más importantes fue el e>dgir la derogaci6n de las normas que 
cambian el "piso" ds la negociación colectiva (Ley 18134). De no ocurrir nsí 
dicha organizacion paralizaría faenas hasta lograr tal derogación. ' 

Por otro lado, Eduardo Ríos, Presidente de la U.O. T., hizo un llamado a 
todos los trabajadores a no cancelar las cuentas de agua, luz y otras, ya que el 
Estado no ha tenido preocupación alguna por ellos. En cambio, con fondos de 
todos los chilenos, ha apoyado a los bancos v grupos económicos para salvarlos 
de la bancarrota. 

A niveles de base y, sobre todo en los sectores de mayor concentración de 
cesantes, se han desarrollado decenas de ollas comunes, para enfrentar la angus­ 
tiosa situación. 

Empieza a existir también, una respuesta más decidida en algunos sindica­ 
tos. Un ejemplo de ello fue la decisión de los trabajadores de Cuadernos Mistral 
de no abandonar el local de la empresa (~/08), mientras el patrón, quien se 
declaró en falencia económica, no les cancelara los sueldos adeudados y la 
indemnización por años de servicio. 

Por otro lado, las Federaciones y Confederaciones, así como las organiza­ 
ciones de base sindical {Coordinadoras u otras) han intensificado su vida inter­ 
na, a través de seminarios d& estudio de la situación económica, realización de 
acciones de solidaridad con los cesantes {ollas comunes), orientación a los sindi­ 
catos de base para resistir las medidas arbitrarias de despidos, rebajas salariales 
y, también, a través del levantamiento de plataformas de lucha por sectores. 

Queda pendiente la evolución que tendrá el enfrentamiento régimen­ 
movimiento sindical, considerando los cambios que se vislumbran en el modelo 
económico y, por ende, en el escenario político y teniendo en cuenta la mayor 
activación y disposición de lucha que se viene verificando en las orcanizacmnes 
sindicales. o 

f 
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PANORAMA ECONOMICO (1) 

Un■ poi ítica confu• y GOntradictoria 
Con la devaluación del dólar (14 de junio), se termina por abandonar la 

tesis del "ajuste automático" como manera de resolver la crisis. Con esta 
medida y con el "paquete" complementario (analizado en Olile Sindical 
Nro. 8) se iniciaría al decir de las autoridades, un proceso de reactivación en 
que la ~nomfa ch{lena se empezaría a recuperar lenta pero sostenidamente. 

La verdad es que las medidas no dejaron a nadie contento. Los trabajado­ 
res protestaron por el congelamiento de salarios, la reducción del "piso" de 
negociación y las alzas de precio que traio la devaluación. Los empresarios las 
calificaron de positivas, pero si no eran acompaiiadas por un conjunto de 
medidas complementarias, de nada servirían. Los erideudados pusieron el grito 
en el cielo y los analistas económicos dijeron que eran medidas tardías y contra­ 
dictorias, ya que, mientras algunas tenían efecto reactivador (alza del dólar), 
atrás tenían efecto restrictivo (congelación y rebaja de salarios) y que ellas 
constituían el principio del abandono ~I modelo económico. 

Lo que parecía claro, a primeva vi,ta, era que, después de estas medidas, 
era difícil que vinieran otras, cosa que no _ocurrió. En los hechos, derante estos 
dos meses, casi todas las semanas fueron anunciándose nuevas medidas. 

De paqu118 en pequeta 
En primer lugar, durante un viaje de Pinochet a Concepción, anuncia que 

CAP (Compaft ía de Aceros del Pacífico) no sería licitada, acogiendo el reclamo 
de los trabajadores y una protesta general de las fuerzas progresistas del país. 
Luego, ,e sucedieron los "~etes" con anuncios que venfan del Ministerio de 
Hacienda o del Banco Central (últimos reductos de los "chicago boys"). Duran­ 
te estos dos meses, salen de la escena pública y del debate económico los 
Ministros de Economía y Odeplán, generales Danús y Frez. 

Entre las medidas más déstacadas tomadas entre junio y julio, se pueden 
destacar: 
. -Se te~mina con la fijaci6n ~ plazos para el encaje bancario por importa­ 
ciones, medida que favorece abiertamente a los importadores y que genera 
fuertes críticas de los productores nacionales. 

-.Se traspasan las carteras vencidas (préstamos no cancelados~ de tos ban­ 
cos prrva~s al Banco Central. El mooto de tas carteras vencidas- sobrapesaba 
el 50 por ciento de las operaciones crediticias. A cambio de esto los bancos no 
pueden tener utilidades mientras no reem~lsen el total de 'ta carteras al 
Central, como tampoco pueden prestar nueYos dineros a sus emprtsa1 l'llacio­ 
nadas (~ay que hacer !1otar q~: ~¡ todos los bancos son cabeza oe un grupo 
económico). E~a medida _fue 1mc1almente muy resistida por 101 bancos, pero, al 
estar en fale~c,a econ6m1ca, han debidb ir cediendo poco 8 poco a esta suerte 
de l_ntarvenc16n ertatal de la hinca privada. En 911a lucha entre blnqutros y 
gobierno hubo un derrotado· Javier Vial lgrupo económico BHC), Presidente 
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del Banco de Chile, quien tuvo que dejar paso a Manuel Vinagre en la presiden­ 
cia. Este último traspasó de inmediato su cartera at Central. 

-Crédito por 250 millones de dólares a bajos intereses para la minería, 
aqricultura, industrie, y transporte y comercio, ofrecido por el Banco Central. 
Esta medida fue aplaudida por los empresarios, pero considerada como in.sufi­ 
ciente debido a la maqnitud de la crisis. 

Estas medidas y otras de menor importancia no lograron aminorar las 
críticas a la conducción económica y las presiones de los sectores empresariales 
sig.i ieron adelante. 

1 
J 

Después de éstas no habrá más ' 
Nuevos datos sobre la crisis se pusieron en el 'tapete: 21 por ciento de 

cesantía en Santiago durante el mes de julio; caída de la producción del 16 
por ciento en el primer semestre (según datos de la Sociedad de Fomento 
Fabril, Asociación de Empresarios, (SOFOFA). Por otra parte, un estudio del 
Colegio de Ingenieros estimaba que, hacia diciembre, el 70 por ciento de la 
industria nacional no podría seguir operando, estimación que condujo a los 
grupos empresariales a volver a reinvindicar el discurso de Jorge Alessa11dri 
(Chile Sindical Nro. 7), para fijar sus banderas de lucha. Es necesario destacar 
que estos grupos tuvieron cambio de directiva en el mes de julio, siendo elegi­ 
dos dos connotados alessandristas en dos de los grupos más importan tes: 
Fontaine v Ayala. . 

Las presiones empresariales se concentraron en tres campos: a) fijación de 
una poi ítica arancelaria diferenciada, para proteger la industria nacional y una 
ley anti-dumping eficaz, para impedir el ingreso da productos subvencionados 
desde el extranjero. b) Control de la tasa' ·de interés, la que sobrepasa el 40 
por ciento anual, por la vía de endeudamiento externo estatal, crédito estatal 
barato e inyección de circulante a la economía. Para muchos, esta inyección 
daberfa traducirse en una emisión de un 30 por ciento en los próximos 12 
mes e) Por último, fijación de las reglas del juego en las operaciones en 
dólares, ya que las presiones y rumores de nuevas devaluaciones producen incer­ 
tidumbre para contraer compromisos a futuro. Si la divisa vuelve a devaluarse, 
lo que se pedía en concreto, era que las operaciones quedaran amarradas al 
precio del dólar al momento de realizarse. 

Estas presiones obligaron a un nuevo, sorpresivo e inesperado "paquete" 
de medidas económicas. Al decir del Ministro de Hacienda, serán éstas las 
últimas que el Estado toma para salir' de la crisis, enfatizando que no vendrán 
otras. El jueves 5 de agosto por la noche y a través de cadena nacional de tele­ 
viión, el l\'1inistro de la Cuadra anuncia que, a partir de ese momento, el dólar 
queda liberado de la fijación de precio. Como esta medida podría conducir a 
alzas de precios, el Estado protegerá a quienes tengan deudas en dólares, 
ofreciendo una línea crediticia a bajo interés y al precio promedio que alcance 
el dólar en el mercado el dfa anterior a la solicitud del crédito. Estos créditos 
tendrán como tope los US$ 30.000. 

La medida de liberación del precio del dólar fue acompañada del ª"°ncio 
que el Estado emitirá un 2 por ciento de dinero mensual. 

[ 
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Este conjunto de medidal es anunciada mediante un largo discurso que fas 

justifica por la necesidad de reactivar ta econom ra, y como una manera de redu- 
ci r las tasas de interés. 

¿(W ..... maiin7 
La reacción inmediata de distint95 sectores, ha sido cautef osa. ~os analis­ 

tas críticos al modelo implementado dura~te. es!os afl~, han sostenido que la 
conmccl6n económica, desde el 14 l'(fe Junio, ha temdo ·como se!lo el ser 
errática, confusa y contradictoria. En este sector ~rge consenso al ,afirmar que 
el Gobierno viene abandonando el modelo de Ch1cago_ Y que estanamos en los 
inicios de ta Implementación de un nuevo _m~I?, siempre ~ue ~ ~rtee la 
crisis que tiene mucho más que ver con la tradición económica histórica. En 
esta Íínea, estarían jugando un gran papel los viejos empresarios y la derecha 
tradicional alessandrista. . 

Pero más allá de las reacciones, los efectos de la liberalización del precio 
del dólar' se hicieron sentir de inmediato: éste subió bruscamente de 47 a 67 
pesos llegando en los días sl!J,lientas a un precio de 54 pesos, gracias a que 
el Ba~co Central ha lanzado al mercado un promedio diario de 17 millones de 
dólares. 

Esta alza ha traído aparejada, nuevamente, fuertes alzas en los productos 
básicos: pan, azúcar, aceite, combustibles, gas, movilización, cigarrillos, harina 
y otros. 

Uno de los efectos esperados por el Gobierno de la imp lementaci6n de 
estas medidas económicas ha sido la ,educci6n de la tasa de interés, cosa que no 
ha ocurrido. A pesar de haber pasado ya varios días desde la liberalización del 
precio del dólar, les tasas de interés siguen bordeando el 4 por ciento mensual. 
Quizás sea en esta materia donde los sectores empresariales ccncentrarán toda 
su artillerfa. Eii probable que sigan insistiendo en los aranceles diferenciados, 
aún cuando las importaciones deberían tender a reducirse por la devaluación. 

Otro ingrediente del momento económico y que atehta contra la salida de 
la actual fase crítica, es la pérdida de confianza en la conducción económica. 
Un día ,e anuncia que el dólar no va a subir y, al día siguiente, sube. Hoy se 
dice que se busca desincentivar las importaciones y luego se aplica una medida 
que las fomenta, etc ... 

Esta desconfianza se ha expresado en una campafia de rumores que acre­ 
cienta la falta de credibilidad. 

Una vez más, queda planteada la interrogante sobre si estas medidas per­ 
mitirán superar la crisis. La otra interrogante que surge es si los empresarios 
se darán por satisfechos o seguirán adelante con sus demandas, que, al final, no 
son otra cosa que el cambio del modelo económico. 

Trat 1;, dcwa. ,._•la ha 
Lo cierto es ~e, en todo es1e debate, los trabajadores no son más que. 

espectadores que v,ven la diaria an~stia de no saber si habrá trabajo mañana o 
si tendrán con qué alimentar a sus hijos hoy. Cuando más, han estarlo presentes 
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en las mesas de debate como un dato estadístico (al fin y al cabo, una cesantía 
de un 25 por ciento impresiona.a cualquiera), que se ha usado en las negociacio­ 
nes que se realizan en las alturas. 

En lo que hay consenso entre Gobierno y empresarios es en mantener 
excluido y al margen al sindicalismo. Mieflvas los últimos apelan por su situa­ 
ción, no tienen escrúpulos en se~ir despidiendo o rebajando salarios ni en 
prepararse para aprovechar la oportunidad de volver a los salarios de 1979 que 
les da la Ley 18.134. 

Mientras tanto, los trabajadores (aquellos que aún trabajan), deben inge. 
niárselas para seguir viviendo con menos dinero y comprando todos sus produc­ 
tos de primera necesidad a precios más elevados. 

Ciertamente, no serán patrones ni Gobierno quienes convoquen a los 
trabajadores a aportar sus sugerencias frente a la crisis. Esto que está tan claro 
y que lo está desde hace tanto tiempo, quizás aún no ha encontrado formas 
concretas de expresarse. • 

PANORAMA ECONOMICO(II) 

Se mantiene aflictiva situación laboral 

Como hemos venido informando en nuestros números anteriores, la crisis 
continúa golpeando duramente a los trabajadores chilenos. 

1. Despidos 

Empresa ~ trabajad. Ciudad 
despedidos 

f Hotel Carrera 83 Santiago Negarse a rebaja salarial 
Forestal Colcura 38 VIII Región Sin indemnización 
Textil Monarch 40 Santiago 
Citroen Chile 47 Arica 
Franco Chilena 51 Los Andes 
Fiat Chile 28 Rancagua 
Omicrom 26 
Cemento Melón 90 V Región 
Textil Victoria 160 Puente Alto 
Pinturas Soquina 40 Santiago 
Soquimich 200 IV Región Reducción de costos 
Canal 13 TV 30 Santiago 
Cristalerías Toro Direc. sind. Falsas imputaciones 
Sumar S.A. 120 Santiago 
Dirve In Lo Curro 31 Santiago 
Sector Cuero y Calzado 470/o cesantía denuncia la Confederación del ramo. 
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2. Reducci6n da al■rim, cilna Y o1l'OI 

o 

Emprea NO tntbljad. Ciudad ... 
Cordeferfa San Felipe 57 San Felipe Cesantes por parallzac. 
Confecciones Beytía Santiago Impagos desde junio. 
Pesquera El Golfo 500 Talcahuano Cesantes por cierre 
Hotel Sheraton S.C. 50 Santiago Rebajas de salarios 1 

Firestone 250 la Serena Cierre definitivo 
Enacar lota Reduc. Jornada trabajo 
Industrias Soval Santiago Impagos 
Rema Chile Santiago Impagos 
Rumaco Cierre 
Citroen Arica Cierre 
Fíat Rancagua Cierre 
Empresas Públicas varias Nacional 3ra. rebaja sueldos 
Farmesa Buin Impagos por paralización 
General Motors 118 V Región Anuncia cierre 
Hilatesa 93 Santiago Impagos por quiebra 
Sumar S.A Santiago Anuncian cierre 
Galpones Chacabuco 9 Santiago ~niffos por protestar 
Cía Seguros 8.H.C. Nacional Rebaja sueldos 10-150/o • 

PANORAMA ECONOMtCO (111) 

Evaluando el rn6delo econ6mico y 11 crisis desde la VIII Región (Concepción) 
En Chile Sindical Nro. 7, dábamos a conocer sintéticamente, un informe 

elaborado por la Vicaría Pastoral Obrera de la región, el cual mostraba la 
crudeza con que la actual crisis ha golpeado a los trabajadores. 

Quisimos conocer más de cerca la situación. Llegamos hasta allí y habla­ 
mos con trabajadores, dirigentes y profesionales ligados al sindicalismo. En el 
presente artículo, registramos nuestras impresiones e informaciones obtenidas. 

Desde la creación de la Compafi(a de Aceros del Pacífico {CAP) ea la 
década del 40 y por el impulso que adquirió la explotación del Carbón con la 
poi ítica _de industria~i~aci6n del país iniciada en los años 30, la Regi6n de 
Concepción fue adquiriendo, progresivamente, una gran importancia. Sin duda, 
es en este_ lugar don~ se asentaron las principales actividades industriales del 
pafs: textiles, petróleo y derivados, pesca, etc ... Con el tiempo, llegó a ser la 
principal zona industrial del país. 

Si !ª miramos hoy d(a, a casi 9 affos de implementación del actual modelo 
económico, parece devastada y fa a.lipa no es sólo achacable a la situación de 
crisis. que se ha estado viviendo el último afio. Por ejemplo, la reducción de t 
trabajadores del Carbón, de 17.000 a sólo 6.500, no ha ocurrido en los últimos 
mese~. C:35i todos estos despidos fue"C?n realizados en los primeros 8 años. La 
paraltzac16n de CRAV, FlAP Tomé y tantas otras empresas, datan de varios años. 

La sola existencia de 37.000 personas contratadas en el Plan del Empleo 
Mínimo (PEM) a diciembre de 1980 (en julio 82 llegan a 43.551), que significa 
el 1 O por ciento aproximado de la fuerza de trabajo de la VIII Región, era un 
testimonio silencioso de la magnitud de los efectos devastadores del modelo 
en la zona. 

Paralelamente a -esto en la zona no se generó ninguna nueva actividad que 
diera ocupación, salvo la ~xplotación forestal masiva que, por su naturaleza, _de 
ninguna manera podía contituirse en fuente de empleo estable alternativa 
(volveremos a esto más adelante). , . . . 

La crisis del último año sólo viene a hacer más dramática la situación. 
Encontramos dos datos reveladores, en el aumento del P.E.M. a 43.400 perso­ 
nas, por una parte, lo que representa un porcentaj~ superior al ~2 por cient~. 
{No se dispone de datos sobre la cesantía en la Región para la misma fecha, sm 
embargo se estima que, incluyendo al P.E.M., la cesantí~ real de la zona ascen­ 
dería por sobre un 33 por ciento de la fuerza de trabajo). El otro dato es la 
disminución de la cantidad total de población en muchas comunas. Sólo en el 
caso de Tomé, la población estimada en el Ce_nso de ~970 era de 56.000 habi­ 
tantes, mientras el Censo de abril de 1982 arrojó una cifra de 47.000 p~rsonas. 

Volviendo a la situación industrial y, si tomamos a modo de ejemplo el 
sector Penco-Tomé (Norte de Concepción), podremos ver una situación desas­ 
trosa. Tomando en cuenta las 8 empresas más grandes del sector, I~ cuales 
contrataban a unos 7.000 trabajadores en 1970, hoy quedan funclonarrdo 
sólo 4, las que, en la actualidad, no alcanzan a dar trabajo a más de 500 ~rso­ 
nas. Una de ellas, Vidrios Planos Lirquén, se encuentra t?t?lmente pa~al1zada 
y sus trabajadores en vacaciones desde hace 6 meses. la ·u~1ca alternativa p~ra 
volver a funcionar es reducir sus stocks, para lo cual necesitan que se reat:tive 
la construccjón. Otra empresa, Camanchaca (productora de langostinos 
envasados) está semiparalizada por la veda del crustáceo. Las ot,:as dos emp":5as 
funcionando son Fanaloza de Penco, quebrada y declarada unidad econérnlca, 
que mantiene a 200 de sus 1.100 trabajadores y Bellavista Tomé (textil) que 
sólo contrata a 120 pesonas. 

Las otras 4 empresas que dejaron de existir son: CRAV (r~finadora de 
azúcar) y FIAP Tomé (textil), que cerraron sus puertas hace.vanos años. ~n 
medio de la actual crisis, cerraron definitivamente Paños OveJa Tomé {textil) 
y Cosaf (productos químicos). 

Se podr(a decir que la mala suerte tocó sólo a este sect~r, pero, ~o es 
así. La lista de empresas que han paralizado a~rca a to~ la reg!6n. En Ch1gua­ 
yante, quebró la única industria del lugar, T-extll Caupollcán. S~ndo declarada 
posteriormente unidad económica, sólo contrata en la actualidad al 25 por 
ciento del personal. 

Hacia el Sur de Concepción, en la otra ribera del río Bío-Bío, una lista 
interminable de empresas han corrido la misma suerte. Por nombrar sólo 
algunas: Aserraderos San Pedro, Compac {metalúrgica!, Pizarreflo (asbesto 
cemento para la construcción), Procesadora de Carnes, Viento Sur (pesquera), 
etc... Segú 1 • • ... No es distinta la situación del sector forestal. n a gunas esnmecroees, 
en 1980 trabajaban unas 23.000 personas, la mayoría de las cuales estaban 
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cootrallldls por grandes emp, fcNa~I~• {todll ella ligada o pertenecii:n­ 
• 8 grupos económicos). La trlS pnnc1~les empnlsal ~ de l:,a1a, 
INFORSA del Grupo Larraln-Cruzat y Crecex, del Grupo Vial- han cambiado 
su forma de operar, como una maneta de hacer frente • la !'Jerte ~'?ª que 
han experimentado la exportación de madera y la construcc16n de v.v1endas. 
Todas ellas han echado a casi todo tu pel'JO!lal: INFOR~ que contrata~a a 
3 ooo personas en la actualidad opera con unas 200 (princ1palmentll técnicos 
v· admlnistratlVÓ.). Las faenas de plan1lldo, limpieza, poda Y •rraje han sido 
entregadas a contratistas particulan,s, quienes empl!3n temp~lmente y por 
salariDI ml1el'llbles a los trabajadOl'IS. Estos han visto tambiin fuertemente 
deterioraa sus condiclonM de vida en los campamentos .. Un capataz nos 
oontaba que por una faena que tiene a su cargo -poda de á"!>(>les- ~ le estaba 
cancelando 4 pesos por unidad y, por lo tanto, su promedio sal«r.11 mensual 
apenas alcanzaba a 101 $ 4.000. En un próximo Chile Sindical, profundizare­ 
mos en la re.alidad del trabajador fo, wlll. 

Toda esta situaci6n critica que hemos descrito, ha afectado de manera 
muy aguda al movimiento sindical de la Región, el cual no ha podido encontrar 
caminos de unidad ni de acción efectiva.e 

/ 
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Raaccciones sindicales an11!1 medidas económica 
Las medidas que últimente ha adoptado el Gobierno, especialmente la 

rebaja del "piso" base de la Negociación Colectiva y las modificaciones a la 
poi ftica cambiaría, han ocasionado diferentes reacciones de rechazo de las orga­ 
nizaciones sindicales. 

En efecto, en diversas declaraciones, organizaciones sindicales señalan que 
la "devaluación es rebaja salarial disfrazada" {CONSTRAMET, Confederación 
de la Construcción, Confederación Gastronómica, Confederación Campesina El 
Surco, Federaciones Minera y Textil) y que, en general, la Ley 18.134 (rebaja 
del "piso" base de la negociación) altera las remuneraciones {CEPCH) y agrava 
la situación de los sectores asalariados (Federación del Petróleo), por lo que el 
Pli~ Nacional presentado por la C.N.S. cobra hoy día más vigencia que hace 
un año atrás {CNS). 

Avance unidad sindical 
Como señalábamos anteriormente, se ha venido concretando en variadas 

formas launidad sindical, cuyos signos más visibles, en el período julio-agosto, 
han sido, por una parte, las reuniones de las distintas organizaciones campesi­ 
nas {Confederaciones Libertad, Triunfo Campesino, El Surco, Unidad Obrero 
Campesina, Unión de Sindicatos Nehuén, y la Federación Sargento Candelaria), 
tendientes a desarrollar un común diagnóstico y líneas de acción. Por otra 
parte, la C.N.S., F.U.T., C.E.P.C.H. y C.T.C. envfaron (21n) a Pinochet una 
carta (representando a 623 dirigentes pertenencientes a 288 sindicatos, Federa­ 
ciones y Confederaciones) en la que solicitan un diálogo franco y abierto sobre 
los problemas que afectan a los trabajadores y las inquietudes sobre el presente· 
y futuro del país. Le solicitan, además, suspender la aplicación de la Ley 
18.134 en lo relativo a la Negociación Colectiva. 

A pesar de la respuesta de Pinochet {"yo no hablo con comunistas", 22n ), 
dichas organizaciones han continuado preparando una minuta en "relación con 
las urgentes medidas de carácter económico-laboral que fundadamente e-mas 
paliarían la actual crisis que afecta especialmente a los trabajadores que repre­ 
sentamos". 

AéTIVIDADES DE LAS ORGANIZACIONES 

1) Coordinadora Nacional Sindical (CNS): Diversas actividades ha venido 
realizando la CNS, destacando entre ellas, la celebración de su 7° Aniversario 
con un vlno de honor (24/6), con la aslstencla de alrededor de 150 dirigentes 
sindicales. Dicha celebración debió efectuarse en su sede, por cuanto el Gobier­ 
no prohibió que se la conmemorara en la sede de la Confederación del Cuero y 
el Calzado, tal como originalmente se había programado.· 

Sin embargo, la actividad más relevante en que se halla abocada la C~S es 
la realización de su Consultivo Nacional que, inicialmente iba a realizarse en 
abril de 1982 y que el Gobierno susoendió (ver Chile Sindical Nro. 6). 

~ 
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Con ta realización de este evento, a travás de C<?~l~vos Regionales en 

diferentes fechas, se busca definir de manera más paroc1pat1v~. una plataforma 
de lucha nacional y platafonnas regionales y locales que movilicen al conjunte 
de los trabajadores chifenos. 

2) Cont...ración de Trabljldor8I del Cobre (CTC): La CT~, que agrupa 
a más de 24.000 trabajadores, realiz6, entre 1~ días 26 Y 2~ _de Julio en Punta 
de Tralca su Congreso Nacional en el que part1c1paron 150 ~mgentes. Entre _sus 
resultados principales, sobresale el acuerdo de ~ograr la una~ ~ las organiza­ 
ciones sindicales chilenas y de solicitar al Gobierno la modiñeecíón de la Ley 
18.134, llegando hasta la paralización. de faenas si ~I G~~ierno no a~ede a ello 
y/o si toma cualquier tipo de represalia contra algun dingente de dicha Confe- 
deración. 

3) Unión Democritica de Trablpdores (UOT): La U!)T informó (10/8), 
en una conferencia de prensa que el desempl~o. en el .P~•s llegó a un ~4 por 
ciento en el mes de julio al agregar a las estadfsticas oflclales. los trabajadores 
del P.E.M., los 200 mil dedicados al comercio ambulante u otras labores, como 
cuidar autos, y a las 300 mil personas que han emigrado en busca de trabajo, 
etc. 

Ante esta catastrófica situación, Eduardo A íos, Presidente de dicha agru­ 
pación hizo un llamado a los trabajadores a abstenerse de pagar las deudas 
contra idas, "aunque les corten ta luz y el agua". 

4) Encu1n1roS de Federaciones: Varias federaciones y confederaciones 
sindicales (Panificadores; Etectrometalúrgfoos y Automotrices, Metalúrgicos, 
etc.) han venido realizando asambleas y encuentros para analizar la situación 
económica y Jaboral de su gremio y definir las I fneas de trabajo para enfrentar 
esta crisis. 

5) Encuentro de bales sindicales: De igual modo, sindicatos de base y 
experiencias de coordinación intersindical zonales, han realizado encuentros 
de análisis y estudios para comprender de mejor manera la actual coyuntura y 
definir cursos de acción. 

6) Se multiplican ollas comunes: En la ciudad de Santiago funcionan más 
de 50 ollas comunes, en distintas poblaciones, patrocinadas por Comités de 
Cesantes y organizaciones de pobladores. La actual situación de cesantía y 
hambre, ha facilitado experiencias comunes entre organizaciones sindicales y 
organizaciones de pobladores. 

INTIMIDACION 
La mayor 11Ctivací6n sindical y los signos de unidad han preocupado 

bastante at Gobierno, razón por lo cual, Investigaciones de Chile "citó" a 
conversar, ante el Director General Femando Paredes, a diferentes dirigentes 
sindlceles, entre ellos Hemol Flores (ANEF), Emilio Torres (CTC) y Manuel 
Bustos (CNS), para advertirles que el Gobierno no tolerará que en las sedes 
y organizaciones sindicales se realicen actividades poi íticas no autorizadas y 
ajenas. a las actividades gremiales, como también les amenazó con expulsarlos 
del pafs (9/8). 

Por otra parte, pese a conversaciones y peticiones de dirigentes sindicales 
a 1<'1 Corte Suprema, todavía no se aclara el asesinato de Tucapel Jiménez.e 

13 
ALGUNOS INDICADORES DE LA CRISIS 

l. Desocupación 

1) EVOLUCION DE LA OCUPACION Y OESOCUPACION 
1980 · 1982 "GRAN. SANTIAGO 
(Cifras en miles da personas y porcentajes) 

Fuerza Ocupados Desocupados Tasa de 
de trabajo desocupación 

1980 
Marzo 1.368,6 1.193,1 175,5 12,8 
Junio 1.246,2 l.188,9 157,3 11, 7 
Septiembre 1.412,2 1.245,5 166,7 11,8 
Diciembre 1.412,4 1.261,0 151,4 10,7 

1981 
Marzo 1.440,5 1.277,6 162,9 11,3 
Junio 1.427,0 1.297,9 129,1 9,0 
Septiembre 1.441,6 1 .289,6 152,0 10,S 
Diciembre 1.480,0 1.280,5 199,4 13,5 

1982 
Marzo 1 .475,5 1.193,3 282,3 19, 1 

fuen'i!!: Departamento de Economía, Universidad de Oiile. 

2) OCUPACION Y DESOCUPACION EN TODO El PAIS 
(Miles de personas) 

Ocupados Desocapa- Tasa de PEM Tea• 
dos desocupa- ~ 

(encuesta) ción ci6n (inclu- 
yaPEM) 

1980 
Marzo 3.253,7 442,2 12,0 174, 1 16,7 
Septiembre 3.298,6 460,7 12,3 211, 1 17,9 

1981 
Marzo 3.395,0 420,4 11,0 178,8 15,7 
Septiembre 3.343,7 471,4 12,4 175,6 17,0 

1982 
Marzo s.d. s.d. 18,4 159,6(1) 22,B 

Fu&rití!. Doportamento da Economh, U. de Chiie INE. 
( 1) Daro 'l fohre;o. 
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3) DESOCUPACION POR SECTORES GRAN SANTIAGO 
Junio y Julio 1982 
(Porcentajes) 

SECTOR .lJNIO .AJLIO 

Agricultura 13,8 25,6 
Minas y Canteras 27,3 34, 1 
Industrias 21,1 23,6 
Electric., Gas y Agua 12,4 8,6 
Construcción 41,7 49,9 
Comercio 13,3 14,2 
Transportes y Comunic. 10, 1 11, 1 
Serv. Financieros 11,6 12,6 
Serv. Comunales 11,8 f2,5 

Total Santiago 19, 1 21,0(*) 

Fuen•: Instituto Nacionat de Estadísticas (INE}. 
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2) Algunas deudas sectoriales con el sistema financiero al 31 de diciembre de 
1981: 

Sector 

Agricultores 
Minería 
Industria 
Electricidad 
Construcción 
Comercio 
Transporte 
Establee. Financieros 
Serv. Comunales 
Actividades no especificadas 
TOTAL 

Millones de US$ 

647 
165 

1.839 
37 

908 
1.430 
174 
453 
280 
658 

6.588 

1 

11 

(11 Si al total de desocupados se suma los contratados en el P.E.M., el porcentaje oficial de 
de5ocupados para la Región Metropolitana llegaría a 22,8 por ciento. Cabe hacer notar 
que diferentes economista$ da alto prestigio nacional, estiman que el porcentaje ~ 
desocupación oficial para le Región Metropolitana es bastante inferior a la desocupaci6n 
real Y ~e ésta se hallaría más cercana al 30 por ciento ~e al 20 por ciento. Inclusive '·ª desocupacíón e,n Provincias v Regiones, históricamente superior a la Región Metropo'.. 
lrtana. sobrepasarta con lal"!J,leza el 30 por ciento. Llama la atención en este sentido, que 
el Banco Central cancelara el contrato de encuesta ocupacional con el Depto. de Econo• 
rr:ira de la UnJversidad de Otile y no haya difundido los últimos resultados de desocupa­ 
cién que, extraoficialmente, arrojarla un fndice del 23 por ciento para la Región Metro­ 
politana. 

4) ALGUNAS CIFRAS DE PERSONAS CONTRATADAS POR EL PROGRAMA 
OE EMPLEO MINIMO (PEM) 
- A nivel nacional, el mes de julio registra la mayor cifra de personas contrata­ 

das por el P.E.M.: 186.920 personas . . 
- Para el mismo mes, la Vl!I Región regi_stra un total de 43.551 personas con­ 
tratadas por el P.E.M., mientras la Re916n Metropolitana acusa una cifra de 
23.921. Cabe h_acer notar que la VIII Región registra la cifra más alta del 
país (ver Panorama Económico II l). 

f 11. Deudas 

1) Las_ ca:t-eras vencidas (documentos con morosidad de más de 30 días) al 30 
d_e Junto para el total del sistema financiero alcanzaron a$ 50.331 millones, 
cifra que represen~ el 56, 1 por ciento del capital y reservas. (13/8). Ver 
Panorama Económico l. 

l 
3) Alguna~ cifra5 f)c;rciales: 
- Ganadef'os d9 M3Z;!Uenes: .La deuda de este sector con el sistema financiero 

nacional asciende a 60 millones de dólares, considerando el dólar a $ 56, 
de los cuales, 35 millones corresponden a 135 asignatarios por venta da 
tierras y enlmales, mientras el saldo corresponde a pasivos en moneda nacio­ 
nal y/o extranjera por concepto de inversiones y gastos de operaciones. Estos 
montos comprometen a 500 productores. 

- Agricultores de ta X Región: La deuda de este sector con la banca privada 
asciende a más de 200 millones de dólares. La situación afecta a unos 20.000 
agricultores, afectados además, por el alza de los insumos importados y ror 
el deterioro del precio de la tierra (12/8). 

- Construcci6n: La deuda de este sector con las instituciones financieras alcan­ 
za, según Máximo Honorato, Presidente de la Cámara Chilena de la Construc­ 
ción, a la cifra de 1.000 millones de dólares. 

- Transportistas: La deuda de este sector asciende a lo cifra de 600 millones 
de dólares (9/8). 
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4) Repera.1Si6ri di la devalu.ci6n en al monto de las deudll 

(globales y por sectores) 

- Consaucd6n: "En menos de dos meses, las empresas construct?ras han visto 
como sus pasivos se han incrementado violentamente en mas d~I 50 por 
ciento como consecuencia de la devaluación de1 15/6 y por la reciente tlbe­ 
ralizac'ión del precio del dólar", denunció Máximo Honorato, Presidente de 
la Cámara Chilena de la Construcci6n (12/8). 

- Diversos teetores de la economía: Un mayor costo superior a los 164.000 
millones de pesos significa, para los diversos sectores de_ la econ?m fa. que 
mantienen compromisos en moneda extranjera con el sistema financiero, 
el alza experimentada por el dólar en el mercado interno desde el 14~6. a la 
fecha, considerando el tipo de cambio de US$ 1 = $ 64. La deuda a diciern­ 
brs de 1981 ascendía a 256.946 millones de pesos, saltando después de la 
liberalización a 421.632 millones de pesos, aumento que significa un 64 por 
ciento respecto del 14/6. 

- Deuda ax1Bma de la banca chilena: La liberalización del tipo de cambio 
represent6 para la banca chilena un aumento del costo de su deuda externa 
de aproximadamente 161.000 millones de pesos, considerando 1 U$$ = $ 80. 
A fines de junio, tas obligaciones de la banca con el exterior ascendían a 
US$ 7 .425 millones, de los cuales US$ 2.182 millones eran a menos de 1 año 
plazo, US$ 1.106 millones de 1 a 3 años y US$ 4.137 a más de tres años. 

111. au.,,.. 
1) ALGUNAS CIFRAS PARCIALES 

- El mes de mayo de 1982 registró. más número de quiebras q~ todo el pe­ 
ríodo comprendido entre 1973 y 1975. 

- El mes de junio de 1982 registró 20 quiebras en la Región Metropolitana. 

- El semestre enero-junio de 1982 arroja una cifra total para la Región Me- 
tropolitana de 193 quiebras de empresas, mientras que para todo el país 
alcanza a 362 en comparación con 204 del mismo semestre del año 1981. 

- l/n total de 40 empresas fueron declaradas en· quiebra durante julio del 
año en curso, en tanto que al 12 de agosto, se habían registrado un total 
,'2 7 quiebras (Región Metropolitana). 

440 

2) EVOLUCION DE LAS QUIEBRAS DECLARADAS 1970-t98f 

Nº 

330 

220 

110 

70 71 72 73 74 

A~OS 

75 76 77 78 79 80 81 b.l 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 
262 215 100 25 28 82 132 228 321 388 427 451 484 

1982: Proyección lineal del primer trimestre (124 quiebras). 



IV. Otras cifras 

1) La Sociedad de Fomento Fabril entregó las siguientes cifras de producción 
y ventas: 
- En un 16,2 por ciento disminuyó la producción industrial durante el 

Primer Semestre de 1982, con respecto al mismo período de 1981. Las 
ventas industriales, por su parte, registraron una disminución de un 13, 1 
por ciento en el primer semestre con respecto al mismo período 1981. 
- Desglosando las cifras anteriores, la misma SOFOFA registra una disminu­ 

ción de la producción de un 13,5 por ciento para el trimestre enero-marzo 
y de un 18, 7 nor ciento para el trimestre abril-junio. Para las ventas indus­ 
triales, las cifras registran una disminución del 12,2 por ciento para el 
primer trimestre, mientras para el segundo la disminución es de un 14,3 
por ciento. 

2) 37.000 suscriptores de la Emwesa Metropolitana de Obras Sanitarias tenían, 
hasta el 4/8, cortado el suministro de agua potable por no pago de cuentas. 
Otros 31.000 estaban en tramitaelón de corte. la empresa declaró que 
68.000 suscriptores le adeudan un total de 130 millones de pesos.e 


